Proconcil

Estimado/amigo/a:

Después de un gozoso y sencillo día familiar, mientras escucho los petardos que tiran en el barrio, celebrando el nuevo año y pienso en la diversidad  en la que nos manifestamos y en la unidad profunda que nos congrega.

Quiero que mis primeros pensamientos, antes de retirarme a descansar,  sean para esta red.
Que alienta un sueño, un sueño que ya es, pero todavía no.

 A todos y todas los que queremos que esta Iglesia sea más signo de lo que Jesús nos dijo que era el sueño de Dios para nosotros y que anunció con su Vida.

Quiero dedicar una brizna de ternura a cada uno y cada una de los que nos agrupamos en tormo a esa propuesta.

En este nuevo Año que, de forma convencional, decimos que empieza,

Que no cerremos las puertas al Amor
Que no nos falle la Esperanza
Que el escepticismo no se adueñe de nuestras vidas, ni nos domine un sentimiento de impotencia, por más escollos que encontremos.
Que ningún sufrimiento nos sea ajeno
Que no dejemos de enjugar las lágrimas y de avivar las sonrisas
Que podamos ser sensibles a lo pequeño, a lo aparentemente insignificante
Que no dejemos de asombrarnos del misterio de la vida y de cuidarlo, como cuidaríamos al hijo de un príncipe que estuviera bajo nuestra atención.
Que podamos sentir cómo Jesús nos guía y nos ilumina, con la misma nitidez con la que siento ahora esta lamparita que me alumbra mientras que escribo.
Que no nos de vergüenza ser cómo los niños de confiados y de parecer ingenuos ante los que creen que se las saben todas.
Que podamos seguir perdonando y perdonándonos.

Es lo que deseo, así,  a bote pronto para mí y para cada uno de vosotros y vosotras.

Agradezco de corazón a dos personas amigas, gracias a las cuales y a su desinteresada y gratuita ayuda podemos hoy comunicarnos, después de haber superado -al menos temporalmente- graves dificultades informáticas.

También os agradezco a los que habéis respondido a la felicitación navideña, a algunos que normalmente soléis comunicaros y a quienes lo habéis hecho por primera vez.

¡¡¡Gozoso Año  2016!!!
Un abrazo fraterno
Emilia Robles
